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  Prólogo




  




  1. La verdad es que el título del libro es poco cristiano. Responde a la cosmovisión espontánea con que se distribuye el espacio entre el más acá y el más allá, teniendo como frontera la muerte. El más acá es nuestro mundo conocido; el más allá, lo desconocido, que se presupone que existe. Para nosotros, cristianos, a partir de Jesús, el Hijo de Dios encarnado, muerto y resucitado, el más acá está habitado por el más allá o, mejor, la muerte ha dejado de ser frontera, pues ha sido vencida y ya ahora se nos da la vida eterna.




  Pero como nuestra mente necesita diferenciar tiempos y lugares, la tradición cristiana habló de los «novísimos», de esas realidades últimas ante las que somos emplazados personal y socialmente: muerte, juicio, infierno y gloria.




  Este libro se propone retomarlos:




  • En parte, porque están siendo demasiado olvidados. Diremos algunas razones.




  • En parte, porque no podemos ser cristianos/as si no somos capaces de vivirlos ya en este momento en unión con Jesús: el que sufre con nosotros la muerte, el que transformó el juicio de condenación en juicio de gracia y, por lo mismo, el que nos juzgará sobre el amor, el que nos promete la felicidad de una comunión eterna y por quien esperamos ser liberados del infierno.




  2. Vamos a desarrollar nuestras consideraciones cristianas en perspectiva principalmente existencial. Así que el lector/a no espere aclaraciones teológicas cumplidas, tanto menos cuanto, gracias a Dios, la Palabra nos da suficientes certezas para vivir de cara a la eternidad, pero pocas si intentamos curiosear sobre el más allá.




  La perspectiva existencial nace de la experiencia: cómo damos paso a la realidad de los novísimos; qué implican en nuestras vidas; si son motivo de esperanza o más bien de miedo; si nos traen más dudas que certezas...




  Evidentemente, se necesita el apoyo de una teología, en cuanto esta expresa la Revelación y obliga a revisar algunas creencias; pero no ocupará el centro de nuestras reflexiones.




  3. Antes de abordar de frente los novísimos (partes II y III), dedicamos la primera parte a una Reflexión previa, una especie de introducción a la escatología cristiana, teniendo en cuenta, a un tiempo, la Revelación bíblica y la problemática actual. Algunas páginas no serán fáciles. Y aunque prevalezca la perspectiva existencial, si el lector/a no se encuentra cómodo con algunos conceptos, no importa: le basta la visión de conjunto, las ideas rectoras. La cuarta parte se dedica a la esperanza cristiana, consecuencia lógica de las consideraciones anteriores. Ahí, en nuestra vida diaria, se hace real nuestra escatología.




  4. Todavía hay cristianos/as que, herederos de cierta educación, viven altamente preocupados por el dilema entre condenación y salvación. Digamos que no es el mejor modo de vivir la fe cristiana inspirada en el Nuevo Testamento.




  Y hay también cristianos/as que han prescindido de estos temas y a quienes, a lo sumo, se les remueve la sensibilidad con ocasión del funeral de un ser querido. Y es que prácticamente han desaparecido de las catequesis y de la predicación.




  La fe cristiana siempre se encuentra con tensiones bipolares, que apenas logramos equilibrar y, más bien, solo las integramos cuando tenemos madurez espiritual; por ejemplo:




  • Nuestra responsabilidad y la gracia de Dios.




  • Capacidad de vivir el Reino en este mundo y saber que solo será consumado en el otro.




  • Vivir la unidad diferenciada de tiempo y eternidad.




  • El miedo a la muerte y la celebración de la misma.




  • Servir con generosidad al Señor que vendrá a juzgarnos, pero no esperar la salvación por nuestras obras.




  • Confesar que Jesús resucitado está con nosotros hasta el fin de los tiempos y desear su llegada triunfal y definitiva.




  Pamplona, 2016
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  1. Cambio sociocultural
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1.
 Cambio sociocultural




  




  Comenzamos nuestras consideraciones partiendo del contexto sociocultural en que se mueve nuestra fe cristiana. En otras épocas, cuando Dios pertenecía a la cosmovisión, es decir, que no era posible pensar la realidad, y menos aún las creencias sobre el más allá, sin Dios, las grandes preguntas sobre la vida eterna, la condenación y la salvación tenían respuesta; hoy, no.




  Algunos lo atribuyen a la incredulidad ambiente. Otros creemos que el problema es más complejo: se puede creer que Jesús de Nazaret, muerto y resucitado, vendrá a juzgar al mundo, pero asumiendo el cambio sociocultural. Este repercute, precisamente, en las representaciones que nos hacemos del más allá y, sobre todo, en el talante existencial con que las vivimos.




  1.1. Meditación desde el avión




  Volábamos sobre los Alpes, imponentes, y entramos en la Alemania superpoblada. Yo miraba desde la ventanilla y pensaba en los humanos que habitaban aquellas diminutas casas y fábricas. ¡Qué insignificantes somos cuando nos vemos desde las alturas!




  ¿Qué busca, en qué se afana esta humanidad, tan semejante a un hormiguero nervioso? Como todas las especies, intenta sobrevivir. ¿Pueden preocuparle de verdad las cuestiones sobre el más allá? Sabe de sobra que a cada uno/a le toca morir, y que otros/as vendrán detrás a ocupar su puesto, y así sucede de generación en generación. Tiempo para vivir con mayor o menor suerte, y tiempo para morir.




  Cuando se mira a tal distancia, ¿de qué sirven los sueños y las fantasías? ¿Podemos tomar en serio las enseñanzas de cuatro locos (sabios, místicos, profetas, predicadores de todo tipo) perdidos en el enjambre de unas multitudes que tienen bastante con comer, casarse, tener hijos y morir en paz?




  Al lado viajaba conmigo una señora, que hablaba con su compañera de la crisis de su negocio de zapatos. ¿Era creyente? ¿Qué significa ser creyente? Yo leía algunos pasajes del Evangelio y, casualmente, las bienaventuranzas de Mateo 5. ¿Cómo? ¿Es posible ser feliz poniendo la propia existencia en manos de Dios, procurando mejorar la vida de los demás y, además, diciéndoles que hay un mundo mejor: el que Dios nos tiene preparado para después de la muerte?




  Me ocurre con frecuencia: cuando pienso en clave colectiva y general, la fe cristiana me parece una ilusión; pero cuando pienso en las personas concretas, con rostro, saltan en pedazos mis razonamientos, y comienzo a tomar conciencia de la razón que tenía Pascal al decir que «el hombre es más que el hombre».




  Dejé de mirar lo que pululaba a mis pies y comencé a ver personas y a meditar.




  • Esta señora, preocupada por su negocio, seguramente tiene hijos. ¿Puede reducirse su amor a la ley biológica de la especie humana?




  • Aquella otra lee el periódico. ¿Mera curiosidad o está colaborando en un proyecto de solidaridad en África Central?




  • Este hombre va silencioso en todo el viaje. ¡Ah, el misterio del pensamiento, que trasciende el cosmos y donde todos y cada uno somos más que la sociedad en la que vivimos...!




  • Descubro en unos asientos delante de mí a un sacerdote con su tirilla. No sé si tendremos la misma mentalidad, pero seguramente celebramos la misma Eucaristía y creemos en lo que decimos. Sí, tenemos la experiencia de una relación personal con el Padre de Jesús.




  Este contraste entre naturaleza, organización social y misterio de la persona humana atraviesa nuestra existencia. En vez de vivir el contraste, lo reducimos a prejuicios y precomprensiones. Las páginas que siguen se centrarán, como es obvio, en el misterio de la persona.




  La fe cristiana tiene por origen una historia particular (¡y tan particular!): la de Dios con Israel, Jesús, la Iglesia. Y yo soy cristiano porque no veo una colectividad de hormigas altamente evolucionadas, sino personas a las que Dios ha hablado.




  1.2. Horizonte antropocéntrico y secular




  Fue una auténtica conquista del espíritu humano el que algunas culturas (egipcia, mesopotámica, irania, india, griega, etc.) se representasen el mundo en tres espacios bien delimitados: el cielo, donde habita la Divinidad (con mil nombres); la tierra, para los hombres; y los abismos de debajo de la tierra, el lugar de los muertos y de las sombras de las almas (según las diversas creencias). Esta representación está presente por toda la Biblia.




  Desde esta perspectiva, es fácil pensar que nuestra fe cristiana sobre el más allá no es más que una variación de las cosmovisiones tradicionales. Semejanzas, muchas, sin duda. Pero, como nos ocurre con otros temas, preferimos las generalizaciones a la verdad de la identidad. Si, efectivamente, la Revelación cristiana no fuese más que una variación cultural, con el advenimiento del antropocentrismo secular no quedaría nada. Pero, paradójicamente, ocurre al revés: el antropocentrismo secular ha barrido la cosmovisión antigua, pero permanece la Revelación bíblica, con tal de que los cristianos sepamos distinguir entre representación cultural y fe.




  El antropocentrismo secular no considera a Dios como la parte superior del mundo, Señor de toda la realidad, y en particular del ser humano. Este es la medida y el criterio del mundo. Dios no pertenece al cosmos y, si existe, no cuenta para que el hombre sea hombre. Hablar, por lo tanto, de un futuro celeste es solo, en el mejor de los casos, una hipótesis para la conciencia privada, que se alimenta de creencias.




  Por fin, con el antropocentrismo secular habría llegado la madurez racional del ser humano, dotado de autonomía y liberado de cosmovisiones sacrales.




  A muchos creyentes les cuesta esta radicalidad del pensamiento moderno y solo ven en él una amenaza a la fe. En mi opinión, es un don que el mundo se organice sin Dios y que se desmorone la vieja representación de cielo-tierra-abismos subterráneos. ¿Por qué? Porque favorece la fe en su radicalidad teologal.




  ¿Qué queremos decir?
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